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Como consecuencia de una neumonía mal tra- 
tada, falleció el 11 de febrero del año pasado el 
entomólogo Manuel José Viana. Retirado desde 
algunos años, continuaba trabajando con enorme 
entusiasmo en su colección de coleópteros. Aun- 
que con algunos pequeños achaques propios de 
su edad, su memoria se mantenía asombrosamen- 
te buena. 

Manuel o Manolo (los amigos lo conocíamos 
como Manolete, rey del siete, ya que, frecuentemen- 
te, al atravesar un alambrado, hacía un triángulo en 
su ropa, lo que le provocaba una hilaridad muy 
típica en él) era un autodidacta y fue quien mejor 
conoció en toda su amplitud a los coleópteros, 
llegando a conocer millares de especies de todas 
las familias de este grupo tan grande de insectos. 

Publicó 52 trabajos, algunos, especialmente 
con F. Monrós, de largo aliento. Muy joven, co- 
menzó a frecuentar el Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales "Bernardino Rivadavia", donde co- 
noció al Dr. Carlos Bruch, quien fue su maestro. 
Entró a trabajar en esta institución, donde estuvo 
hasta el año 1982, en que renunció para trasladar- 
se a la provincia de Salta, donde vivió en Rosario 
de Lerma. Bruch, al conocer bien a Viana, deposi- 
tó su colección en ese Museo, sabedor de que la 
misma quedaba en buenas manos, tanto para su 
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estudio como para su buena conservación. El tiem- 
po demostró que ello fue así. 

Con el correr de los años, llegó a ser el jefe de 
la Sección Entomología del Museo de Buenos Ai- 
res, convirtiéndose en el cancerbero de las colec- 
ciones a su cargo. Obtuvo así fama de hombre 
hosco, arisco y poco amable, pero esto era sólo 
con aquellos que iban a la sección Entomología a 
curiosear o hacerle perder el tiempo. En realidad, 
fue un hombre cordial, amable, de buen genio, 
siempre dispuesto a ayudar a todo aquel que con 
seriedad requiriera su asesoramiento. 

Entró en el CONICET en la fundación de éste, 
llegando a la categoría de Investigador Principal 
en el momento de jubilarse. 

Nunca se casó. Su vida fueron los coleópteros 
y realizó numerosísimos viajes por todo el país y 
también al exterior para procurárselos. Visitarlo sig- 
nificaba, en todo momento y sin horario, encon- 
trarlo estudiando y trabajando en sus amados in- 
sectos. Pienso que con él se ha ido uno de los últi- 
mos entomólogos de la vieja guardia. 

Le sobrevive su hermana Judith, quien siempre 
lo apoyó y colaboró con él en su especialidad. 
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